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    Primera parte: pensamientos

  


  
    Perseverancia


    El conjunto de todas las cosas hace que una persona se encuentre entre dos tierras, entre los dos brazos de una balanza, entre dos caminos. Cada uno lleno de historias y momentos por vivir.


    Para poder seguir caminando en el sendero de la vida hay que realizar diversos trabajos en los cuales se encontrarán adversidades que habrá que solucionar de una forma u otra. Uno de los principales problemas de muchas personas es el saber elegir bien las decisiones que se pueden tomar. Y sobre todo, nunca rendirse. Perseverancia.


    Cuando se intenta escalar una montaña se necesitan varios accesorios, se necesita un tiempo favorable a la escalada y que la suerte esté de nuestro lado. Empecemos organizándonos las neuronas de tal modo que todas sepan qué función realizar. Nuestra mente ya está preparada. Ahora escogeremos los utensilios que vamos a usar durante la escalada. Es obvio que no cogeremos aquellos que no nos servirán sino que solo molestarán y entorpecerán el viaje. Una vez seleccionados hay que saber para qué sirve cada cual, ya que aun siendo algo como una linterna tan fácil de utilizar, podríamos desconocer la utilidad de lo que realmente estamos acostumbrados a tener.


    Todo está listo para la gran escalada, tenemos que asegurar que todo está en condiciones y que todo está de nuestra parte ya que durante el largo camino podría volverse en nuestra contra. Seguros de nosotros mismos nos disponemos a emprender la escalada. Los supersticiosos siempre empezarán con el pie derecho pero nosotros que ya sabemos de qué va esto, tendremos que guiarnos por nosotros mismos y pensar cuál es el mejor pie para empezar, no todo es tan fácil como parece pero tampoco lo es tan difícil, mantendremos la calma y sin pensar demasiado nos disponemos a posar el pie en el primer claro de la montaña.


    Sí, es el comienzo de una nueva historia, por eso hemos tenido tanto cuidado en empezar con “buen pie” para que el resto del camino sea menos complejo. No hay que dejarse nunca llevar por las distracciones que la vida pone en nuestro camino sino ser nosotros más inteligentes que estas distracciones y simplemente evitarlas, no hacerles caso, de este modo ya no existirán ya que nosotros decidimos si algo será una distracción o no. Estamos preparados para seguir escalando, todos podemos escalar esta montaña, pero ahora es nuestro turno. Miramos a nuestro alrededor pero podemos ver que no estamos solos. Son personas igual que tú, que quieren alcanzar una meta, un objetivo. Como es normal, lo “bueno” es deseado por todos y siempre habrá una rivalidad para conseguirlo el primero. Aunque cueste, hay que trabajar y esforzarse para llegar a lo más alto de la montaña. Quién sabe qué tesoro o qué reliquias habitarán en la cumbre de nuestros más ansiosos deseos. Por esa sencilla razón, el ser humano es intrépido y valiente pero a la vez cruel y rival. Así que, como no hay sólo una persona en la Tierra, todos luchan en cada momento para que el viaje sea lo más agradable posible y, encima, conseguir su sueño.


    Nos encontramos en un lugar próximo a la mitad de la escalada, aquí haremos una pausa para descansar, no deberíamos quedarnos quietos mucho tiempo ya que como ya sabemos, cuanto más corto sea el viaje, menos distracciones se pondrán en nuestro camino. Esta parada la hemos realizado porque como todo, necesitamos un punto de reflexión, un momento en el que pensar si todo lo que hemos hecho hasta el momento es lo que hubiéramos querido, es decir, un pequeño respiro para nuestra mente, que está en constante trabajo.


    Ahora es el momento de recapacitar. Antes de actuar hay que pensar muy bien lo que vamos a hacer y cómo lo vamos a hacer. Tenemos que pensar pero no podemos perder mucho tiempo, todo lo que sea confuso cuanto más pronto acabe, mejor. Retomamos el camino. Ahora vamos muchísimo más rápido que antes, hasta hemos adelantado al que siempre iba en primer lugar. Nunca perderemos la paciencia, y menos las formas, porque cualquier despiste puede hacer que caigamos, que tengamos que volver a empezar de nuevo, e incluso caigamos en una depresión.


    Todos hemos caído en una depresión, pero todos hemos salido de ella con tiempo y con esfuerzo. Esté seguro de que si nos centramos en el objetivo y nos mentalizamos en lo que queremos conseguir, con el tiempo, el sueño se habrá hecho realidad.


    Olvidemos lo que pueda pasar si caemos, siempre hay que ser lo más positivo posible y ante la tristeza hay que saborear todo lo bueno que tenemos, aquello de lo que no nos damos cuenta de que lo tenemos. Cuando una persona cae en la tristeza no es ella, todo le parece que no tiene final feliz, todo tiene más cosas malas que buenas, en fin, no se disfruta de todo lo bueno que hay en este camino. Las personas que pueden escalar esta montaña y, encima, sacan una sonrisa cada vez que se acuerdan de que son capaces de hacer cualquier cosa, esas personas, son las que realmente podrán alcanzar sus propósitos. Y sin embargo, otras se quedarán en el oscuro fondo del todo, al no haber creído en sí mismas. Jamás podrán llegar a la cima con esa actitud, creen que algo del cielo los va a sacar de ese pozo, pero lo que no saben es que ellos mismos tienen las alas guardadas, y si no las saben apreciar y usar, quedarán en el olvido, sin haber servido a nadie, las alas que todos tenemos son la felicidad, el entusiasmo y el creer en que se pueden hacer las cosas, y bien.


    Ya queda menos, ya se puede divisar perfectamente la perfecta salida del Sol al alba, sólo quedan unos pasos más para poder acabar una historia. Orgullosos de nosotros, miramos a los demás escaladores. Algunos ya han llegado a la cima, otros van muy atrasados y otros como nosotros, estamos a punto de descubrir qué se esconde al final del camino, seguro que será todo lo que el hombre quiere.


    Cuando ya no queda más energía en nuestro cuerpo nos damos cuenta de que hemos llegado, hemos conseguido lo que queríamos, hemos conseguido lo que toda persona quisiera tener, tener el valor y la confianza para poder alcanzar cualquier cosa. Se puede ver que hay muchas personas alrededor, un poco confusas, porque, por ahora, no encuentran algo “valioso” que les sirva como método de satisfacción tras el duro viaje.


    Miramos hacia abajo, apenas se ve el fondo debido a la oscuridad y a la profundidad, ¡qué pena nos transmiten los que no pudieron subir hasta dónde ahora estamos! En el viaje de la vida hay que preocuparse por los demás, no se puede ser egoísta pero tenemos que tener claro que lo principal somos nosotros. Si no nos cuidamos nosotros nadie nos podrá cuidar verdaderamente.


    Pasa el tiempo y nadie sabe qué hacer, algunos incluso enloquecen. De repente, cuando menos nos lo esperamos aparece un mensaje que nos dice que para finalizar esta escalada ahora habrá que bajar, volver a donde nos encontrábamos, al comienzo.


    Casi siempre, en nuestros viajes o propósitos, cuando mejor van las cosas ocurre algo que tuerce todo lo conseguido. Esto es una prueba que debemos superar. Ya sabemos que las personas positivas entienden la realidad extrayendo todo el jugo bueno aunque sea de la peor situación, ¿por qué no ser como ellos? El entorno que nos rodea nos afecta y nos dirige en una dirección u otra, pero podemos salirnos de lo denominado como “normal” y aunque les pese a los demás, podemos ser positivos y dejar la negatividad para los que la necesitan. No nos olvidemos de que no podemos dejar de ser nosotros mismos. Muchos de los que estaban en la cumbre decidieron quedarse allí, ellos piensan que su camino ha acabado, no ven necesario el continuar y más sabiendo que debemos volver al principio. Pero nosotros debemos acabar bien, ya que, si no, todo el tiempo dedicado habría sido desperdiciado y no habría servido para nada.


    Querer es poder, nosotros queremos obtener ese sueño y lo vamos a conseguir gracias a la actitud que hemos mantenido durante el viaje.


    Este viaje que hemos sentido ha sido una simple muestra de la realidad en forma de explicación. Está claro que hemos conseguido llegar a la meta tras subir y bajar la montaña, pero en la vida no todo será así, puede que sea más simple o más complicado. Pero, si mantenemos la idea principal de no dejar de soñar, ya sabemos que todo es posible y que los límites los marcamos nosotros, si somos ingeniosos y ensanchamos nuestros límites lo máximo que se pueda, mayor será la probabilidad de obtener nuestros propósitos.

  


  
    Decisiones


    Decidir es una responsabilidad que a todos nos preocupa. Todo lo que nos ocurre cada día es debido a las decisiones de los demás, a las decisiones que se tomaron hace muchísimos años atrás y a las decisiones personales.


    Todo es tan simple como empezar el día decidiendo si dormirás un poco más o si ya es la hora de levantarse, una decisión cotidiana y fácil, todo es tan simple como eso. No siempre será tan fácil elegir entre varias opciones.


    A veces tendemos a pensar y pensar hasta obtener una reñida respuesta que es insegura y no nos convence del todo. Lo más rápido que se nos viene a la mente sería comentarle el problema a una persona cercana y esperar a que esta nos dé una respuesta. Pero hay otros métodos para aclararnos la mente y elegir la opción más adecuada. La persona que mejor te puede ayudar y aconsejar en el mundo es nada más y nada menos que tú. Otra cosa es que no se sepa llevar a cabo el auto-consejo.


    Cuando se domina esta faceta de una persona, las situaciones que antes parecían imposibles de arreglar, ahora, serán pan comido.


    Una decisión consta de varias fases muy simples; la primera idea que se tiene al ver el problema, las otras posibles ideas que se obtienen tras una reflexión más profunda y la intuición.


    La primera impresión al ver el problema no suele ser la decisión final ya que todavía no sabemos mucho sobre el problema. Esto es como todo. La fachada de la casa no muestra la belleza de las habitaciones. Hay que explorar e informarse un poco para poder sacar decisiones. Normalmente nos guiaremos por las posibles decisiones más y mejor reflexionadas y, al final acabaremos seleccionando la mezcla de la respuesta que más se ajuste a la situación y las intuiciones que tengamos. La intuición, como su nombre indica, no es más que una suposición, puede resultar correcta o no, pero la intuición es como el superpoder que todos tenemos de acertar en elegir unas cosas u otras. No todo el mundo usa su intuición, sino que solo se deja llevar por los datos que otros han demostrado, o se deja llevar por lo que los demás les dicen, pero no es tan bueno como parece dejarse llevar por los demás en la totalidad.


    El consejo de una persona diferente a nosotros es bueno ya que puedes ver lo que estabas viendo antes desde otro punto de vista opuesto, esta ayuda es muy útil pero no puede ser exclusiva, debemos guiarnos por nosotros mismos.


    Tras elegir entre varias opciones llega el momento de aferrarse a esa opción. Si hemos decidido elegir esta opción será por algo, ya no intentemos dar vuelta atrás. La mayoría de las veces acertamos escogiendo entre las diversas opciones. Pero cuando no acertamos, nos enfadamos, y creemos que todo lo que hacemos lo realizamos mal, esto suele pasar en personas indecisas que no creen en sí mismas en lo bueno y en lo malo. Pero pensemos, si todos acertásemos en nuestras decisiones, ¿Para qué existirían todos los medios de enseñanza? Seríamos perfectos. Por este motivo no hay que desconfiar nunca de uno mismo al cometer errores porque somos humanos, y si algo ha sido la clave de nuestro paso por la Tierra, ha sido el error.


    Podemos pensar que hay una serie de personas que siempre eligen la opción correcta, pero no es así, si echamos una vista atrás en la Historia vemos que hasta el inventor más ingenioso se equivocaba al plantear sus experimentos o que el presidente más antaño no tomó las decisiones correctas.


    No hay que alcanzar la perfección sino dar lo mejor de cada uno y actuar según tus propios pensamientos e impulsos.


    Ya sabemos tomar las decisiones correctamente, o casi, porque nunca se deja de aprender cómo se hacen las cosas. Seguramente, en algunos aspectos nos creemos que lo sabemos todo sobre el tema y no es así, no ha existido nadie capaz de representar toda la sabiduría existente. Cada uno sabrá más o menos pero lo que nunca hay que olvidar es que de cada error se aprende y que cuando se toman decisiones no siempre se elige la opción acertada.


    Poco a poco, iremos aprendiendo en este sendero que es la vida, a tomar las mejores decisiones, en el mejor momento y de la mejor forma.

  


  
    Casualidades


    Llega un momento en el que tantas coincidencias noquean el estado normal de tu cerebro. Todos nos hemos parado a pensar alguna vez en el porqué de las cosas que pasan, dónde está el originador que hizo que algo sucediera porque sí y porqué de alguna manera. Algunas cosas totalmente diferentes encajan perfectamente hasta formar poco a poco una línea en el tiempo que se convertirá en una historia. Pensando profundamente se puede llegar a relacionar numerosos conceptos que nunca antes íbamos a creer que tuviesen algo en común. ¿De verdad existe la casualidad? Ese momento en el que a algo no encontramos explicación y solemos decir que es casualidad.


    La casualidad podría denominarse como un conjunto de caracteres del azar que nacen en lo más profundo de nuestros pensamientos. La casualidad no es algo evidente, ni que los científicos hayan demostrado sino algo que encaja perfectamente a la percepción de lo que conocemos como realidad. No podemos expresar concretamente en qué consiste una casualidad pero sí sabemos qué es y cuando ocurre. Nuestros caminos estarán llenos de casualidades que nos harán reflexionar y echar la vista atrás para conseguir descifrar el porqué de esa casualidad.


    Decimos que hay una casualidad cuando en varios aspectos de la situación en la que estamos coincide un carácter. Este carácter es el que va a relacionar todas las diferentes razones por las que nos preguntaremos porqué pasa esto, en este momento y en este lugar, y no ocurre mañana y en otro lugar.


    La mayoría de las veces no podemos averiguar la verdadera razón que engloba todo, pero otras, sí que podemos, al menos, sacar conclusiones que nos llevarán a una respuesta. Una casualidad no es algo que las personas podamos controlar y menos planificar llevarla a cabo. Es una de las pocas cosas que el ser humano no puede fabricar, sino que no se sabe cuándo va a aparecer.


    Hay muchos tipos de casualidades, pero en general, las clasificamos entre buenas y no buenas.


    Un ejemplo de buena casualidad es que te toque la lotería el día de tu cumpleaños. Que te toque la lotería de por sí es muy complicado, y encima te toca en uno de los momentos más especiales para una persona, en tu cumpleaños. A esto se le nombra casualidad, cuando menos te lo esperas aparece, te guste o no, pero aparece, y nadie puede evitar que ocurra.


    Las casualidades malas o menos buenas son las que marcan de alguna forma la autoestima y emociones de una persona en el momento clave. Si llevaras toda una vida estudiando para un examen y el día del examen enfermas ya no podrás hacerlo y todo este tiempo no habrá servido para nada. Las casualidades se entrecruzan siempre con la suerte, por eso, hay veces que son más buenas o no tan buenas. Recordemos que no podemos cambiar nuestro destino a no ser que decidamos empezar nuevos caminos en los que habrá más o menos casualidades o en los que la suerte nos acompañará más o menos.


    No es casual que tu vida cambie radicalmente de un día para otro, no es casual que te toque la lotería en el día de tu cumpleaños y sí es casual que tengamos amigos. ¿Quién nos señala y nos dice si algo es casual o no? ¿Qué es lo que nos advierte de si una prenda de ropa nos quedará bien o mal? Todo depende de las circunstancias que se dan. También hay diferentes puntos de vista por lo cual, lo que tu creas como casual o casualidad, a otra persona le parecerá lo más corriente del mundo.


    Este mundo de las casualidades es muy curioso y muy comentado entre amigos, ya que no está claro y definido del todo. Cada uno puede tener una visión del qué es una casualidad diferente, por lo cual, cada uno decidirá si algo es casual o no. Como en todo hay que respetar las decisiones de los demás y ponernos en su piel, no se nos debe olvidar. Hay personas que creen que no existen las casualidades. Todo está bien escrito en el destino de cada individuo así que no se asombran si quiera al ver cosas fuera de lo común o de lo normal. Al contrario, hay otras personas que al ver simples cambios en su rutina ya se asombran ya que no están acostumbrados a vivir cambiando constantemente de rutina y todo les parece que está ahí por algo, todo son casualidades que les llevan a un lugar o a otro.


    En este ámbito también se da la religiosidad. La mayoría de las religiones actuales van en contra de las casualidades, agradeciendo o reprochando todo lo que pasa a sus profetas o a sus dioses. No hay casualidad que valga, las guerras, las celebraciones, todo, todo ocurre gracias a que el dios lo ha querido. Es necesario saber que las casualidades no van a marcar del todo la vida de alguien, sino de algún modo, modificarla o girarla o girarla hacia un lado u otro.


    No necesitaremos estar esperando minuto a minuto a que pase algo. Esto no es lo que hay que aprender de estas palabras. Lo que debemos hacer es intentar conseguir nuestros propósitos sin tener miedo a que ocurra algo que nos entorpezca. En el caso de que en nuestro camino se nos cruzara algo o alguien inoportuno, no pensaremos mucho en el porqué de lo ocurrido, no servirá para nada, si ha pasado algo, es porque tenía que pasar y ahora, será muy difícil solucionar el problema.


    Seguiremos con nuestros planes del principio. Nunca podremos perder nuestros sueños por culpa de situaciones inesperadas, podrá ser casualidad o no, pero todos tenemos el poder necesario para frenar todo aquello que no queremos y conseguir lo deseado.

  


  
    Creencias


    La mayoría de la gente confía en algo que está demostrado, algo que es seguro de que ha ocurrido. Hay numerosos estudios que afirman que los dinosaurios realmente existieron, ¿debemos creernos esto? Pues sí, hay pruebas suficientes como para saber que aquellos gigantescos seres habitaron en nuestro actual planeta. Pero, ¿y de lo que no hay pruebas? Aquí se abre un amplio abanico de opciones en las que creer.


    Cuando de algo no estamos seguros, podemos creer en ello o no. Las religiones del mundo al fin y al cabo son solo creencias. Si no crees en un dios no estarás siguiendo una religión, sino existiera el creer en alguna información que no es fiable, desde luego que las religiones no existirían tal y como existen ahora mismo. Como en todo, hay personas que creen en todo y otras que no creen en nada. Tampoco debemos ser de unos u otros, si tenemos la suficiente confianza en alguien o algo para creer en ello, cree, no hay nada de malo en confiar y creer en algo aunque los demás no piensen igual. Si crees en una religión, no hay ningún motivo para dejar de creer, no podemos perder la fe en algo solo por el mero hecho de que alguien nos manipule o controle nuestra forma de ser, recuerda que cada uno es libre de hacer, pensar o creer en lo que quiera.


    El tema de las creencias religiosas es conflictivo, en general, todo lo que es división de opiniones es motivo de conflicto ya que cada uno piensa que su creencia es la mejor y no entiende como los demás puedan creer en otra cosa que no sea su religión. Creer en una cosa u otra le ha costado muy caro a la humanidad. La mayoría de las guerras son basadas en las diferencias de pensamiento, diferencias religiosas. Cuando se habla de creencias lo primero que se nos viene a la mente es la religión pero no nos damos cuenta de que una creencia es creer en algo, y no todo es religión. Podemos creer en personas, en hechos, creer en todo lo que queramos. A la hora de confiar en una persona, sino es muy conocida o cercana, lo normal es que no creamos en ella, sin embargo, cuando tenemos que contar un secreto a nuestro mejor amigo, no dudamos en contárselo.


    El creer en algo hace que nuestras ideas se adapten de una forma u otra a esa creencia.


    Normalmente, desde pequeños nos inculcan una forma de pensar peculiar, aunque a medida que vamos creciendo, adoptamos nuevos pensamientos, nuevos puntos de vista desde los que vemos la vida pasar. Las personas de nuestro entorno nos cambian y a la hora de creer en un dios o no, las personas de importancia son influyentes en tu decisión. Si los padres de un niño son musulmanes y siguen la religión del Corán, lo más probable es que ese niño también sea musulmán, aquí vemos que una persona en realidad ya “nace” para ser de una religión u otra. En muchas situaciones las personas cambian de religión, y no hay nada malo en hacerlo. Creer es algo precioso, tú estás depositando tu fe y tu confianza en alguien sea la razón que sea, pero has elegido a esa persona para que así forme parte de tu grupo de amistad o confianza.


    El creer es más importante de lo que pensamos.


    Cuando estamos luchando por algo y cada vez parece que el objetivo está más y más lejos, la humanidad tiende a dejar de creer en sus posibilidades. Si todos siguiéramos creyendo y apostando por nosotros mismos hasta la saciedad, quizás tendríamos mucho más éxito, quizás, el recuerdo aquel que tenemos de nuestra infancia, en el que pudimos conseguir algo pero no pudo ser, podría haberse convertido en un hecho real, quizás si hubiéramos insistido algo más, la vida nos habría regalado el disfrute de lo que deseábamos.


    Pero en este caso, el pasado es sólo un anticipo al presente, el pasado está terminado y ahora es la ocasión de creer en nosotros mismos, agarrar nuestras oportunidades hasta que nuestros dedos no puedan sujetarlas más y pensar en que todo lo que tenemos por delante se puede conseguir con solo un poco de fe. Que la oscuridad no te quite el privilegio de ver el cielo estrellado.


    Creamos en que todo lo que vemos está a nuestro alcance y que si en algo nos diferenciamos de los demás seres vivos, es que tenemos fe y seguramente alcanzaremos nuestros deseos con nuestra fuerza, creyendo en nosotros mismos y también en las personas que nos pretenden ayudar.

  


  
    Segunda parte: sentimientos

  


  
    La música


    Si un adjetivo puede describir el arte de la música, ese sería “mágico”. Todos hemos escuchado música alguna vez, el sonido de las notas musicales que se asoma a nuestros oídos con la intención de transportarnos a un mundo ajeno a lo real. Todo lo que cubre la música es mágico.


    Ya en la antigua Grecia, la música era esencial en la vida de las personas. La música, junto con la educación física era lo más valorado y apreciado por los antiguos filósofos para que los pequeños niños tuvieran la base perfecta en su educación. Así nos deja claro la importancia de la música en la historia de la humanidad. Cuatro notas que pueden crear un espacio en la mente de alguien que hará recordar un lugar exacto, un momento, una sensación, la sensación de revivir un momento que creías no poder volver a presenciar.


    Esto de la música no aparece así de la nada.


    Las nuevas canciones con ritmos increíbles eran algo impensable para los humanos de hace miles de años que tenían un concepto de lo que es la música mucho más diferente al que tenemos a día de hoy. Una palmada. Un chasquido. Un silencio. Los diferentes estilos de música deciden el tipo de sonidos y melodías que le gusta a alguien. Cada persona tiene una canción especial, favorita, llámala como quieras pero, esa canción que escuchas en los momentos más tristes en los que necesitas, de alguna manera, evadirte de lo que está sucediendo, saca una sonrisa, saca una lágrima. Lo importante es que hace que nuestro “yo interno” cambie, que si te encuentras desolado pueda hacer que tu rostro sonría o por lo menos olvidarte por varios segundos de lo que ha hecho que estés triste.


    Se dice que las personas que tocan un instrumento, y conocen las notas musicales, son las que de verdad sienten la música, pero pienso que en realidad, aunque no seas capaz de tocar unas notas o simplemente no te llama la atención el aprender a tocar el instrumento, puedes llegar a sentir la música como cualquier músico profesional. Podríamos decir muchísimas cualidades de la música pero yo la sigo apreciando como mágica. Pocas cosas pueden hacer que cambies tu estado de ánimo, así de repente, por eso valoro tanto este arte. Todos tenemos un cantante o grupo preferido, y estoy seguro de que si algún amigo lo despreciara lo defenderías como si fuese tu propio hermano, eso es exactamente lo que hace al mundo de la música tan especial.


    Veinte notas entonadas por alguien con talento pueden llegar a enamorar tanto como si de un amor adolescente se tratara. Nueve canciones que formen el nuevo disco de tu artista favorito, esas nueve canciones, a las que les das una importancia mayor que a una persona, esas nueve canciones en las que libremente puedes intentar dibujar momentos de tu vida. Que en tu parte preferida puedas recordar el momento dónde por primera vez la escuchaste, o que al terminar la canción sientas la necesidad de volverla a escuchar, ese tiempo que empleas en escuchar la pieza musical, ha servido para mucho, más de lo que crees, en ese tiempo que algunos creen perdido has aprendido una canción nueva, o alomejor, has guardado esa canción en la caja musical de tus recuerdos. Esta canción ha hecho que el tiempo que pasabas llorando ahora lo emplees de una forma mucho más feliz.


    Un simple ritmo que hace que tus pies se muevan junto con tus rodillas y cadera, el ritmo de la canción que tus padres te ponían al oído para que pudieras dormir de pequeño, el ritmo de tu corazón es música, cada latido es una falsa nota que sigue y sigue la partitura de tu vida hasta que se acaba el papel y no hay más sitio para seguir tocando las notas de tu corazón, pero tranquilo, tendremos tiempo de sobra para poder disfrutar cada día de esa melodía tan pegadiza y cotidiana que es la vida.


    Cuando un piano toca sus teclas llama a un violín que dormía, a una guitarra, a un clarinete, a un arpa, al final, consigue formar música. Los instrumentos y los sonidos son los culpables de que exista la música por lo que si intentas tocar alguna vez un instrumento, sea de forma profesional y veterana o solo de forma inexperta recuerda que vas a crear música.


    Que la música haga lo que otras cosas no puedan hacer, música hay en todos los lados, otra cosa es que no sepamos apreciarla como se debe. Que nada ni nadie intente cambiar tu forma de entender las armonías porque si algo es la música, es ser pública y para todo el que quiera sacar hasta la última gota de esencia musical. Que cada uno interprete las canciones como quiera, que para algo existe el derecho a sentir la música.


    Durante nuestra vida nos gustará una música u otra pero hasta el último momento en el que vivamos, estoy seguro de que no pararemos de entonar y tararear nuestra canción favorita, ni tampoco podremos dejar de sacar una sonrisa cada vez que suene en la radio la melodía del canal de radio que escuchabas cuando eras más joven.


    Podemos decir que la música es omnipresente, si la música existe tal y como es, será porque lo que originó la nuestra existencia quiso que cuando más solos estuviéramos, algo, aunque no sea en forma humana, nos arroparía hasta hacer que veamos de nuevo que no estamos solos.


    Es imposible estar sólo, ya que aunque no quisiéramos estarlo, habría alguien por muy desconocido que fuera, tarde o temprano, que se acercaría a conocernos o a preocuparse por nosotros. Pero este no es el tema, otra vez más nos damos cuenta de la gran autoridad que es la música a día de hoy.


    Lo que es la música en sí, para mí, es el secreto mejor guardado durante siglos. Pienso que hay una fórmula, una clave que es la que hace que una canción sea un éxito, que les guste tanto a los que escuchan pop como los que escuchan jazz. Que hay canciones mágicas, cantadas por personas mágicas y que pueden sonar en lugares mágicos. Ese fue el propósito de celebridades como Beethoven, Bach o Mozart, el llegar a lo más profundo y pasional del alma de alguien, que los diferentes tonos nos muestren a la Tierra la cara más oculta de la luna, que los árboles bailen una lenta con el viento y que los pequeños animales acompañen con palmadas al son de la música.


    Si nos damos cuenta, al final descubrimos que nuestra vida es la canción que cada uno deja de su paso por este mundo. Que el comienzo es melodioso como nuestra infancia, que cuando va a sonar el estribillo la música va cambiando de tono, esto podría ser la adolescencia y que por fin, la canción rompe, la canción nos muestra lo que en realidad es la base de nuestras vidas, la edad adulta en la que la persona toma muchas más decisiones con mucha más presión que en la juventud, que la melodía la marcan los hijos que tendrás o simplemente el grupo de amigos con los que quedes para almorzar los sábados. Nuestra canción va terminando y a la vez va demostrando todo lo que nos ha ocurrido durante nuestra vida hasta que se va apagando, que la canción acabe de una forma u otra depende de nosotros mismos.


    Tal vez, algún día, alguna persona, en un futuro, cante y se aprenda nuestra canción y así ya formemos parte de su canción también. La vida es como la música, importante, mágica y depende de nosotros como queramos que sea nuestra canción.

  


  
    La amistad


    Gracias a personas tan importantes como son los amigos, crecemos como personas en la vida.


    Somos todos piezas de un puzle que, si encontramos la combinación correcta, llegaremos a encontrar la solución a nuestros problemas y más importante aún, la llave a un mundo con las personas que nos hacen feliz, que se preocupan por nosotros, que viven nuestra vida igual que uno mismo.


    La amistad en nuestro día a día es como la gota que da la esencia a un buen perfume. Sin darnos cuenta, dejamos pasar a grandes personas, nos duele mucho pero a veces es casi inevitable, una verdadera lástima. Es bonito ver que hay personas que te dan su apoyo en todo momento, sin importarles lo que pueda ocurrir, intentan hacer lo mejor para ti. Esas personas son los verdaderos amigos.


    Puedes o no tener la suerte de tener amigos de verdad, tal vez no hayas tenido ni siquiera amigos pero tranquilo, todos vamos a tener amigos alguna vez. La verdadera amistad es la que empieza de la nada, sin ser forzada, no hay que obligar a alguien a que sea tu amigo sólo porque tú desees serlo, de verdad, piensa que las mayores amistades han nacido de casualidad o tal vez han nacido de un pasado enfado. Si esperas paciente, las personas de tu vida irán apareciendo. Pero lo más normal es que tengamos amigos y muchos, la mayoría se podrán considerar conocidos o no, eso ya dependerá de lo fuerte que sea vuestra amistad. Lo que ya sabemos es que no hay que presionar a alguien para que sea nuestro mejor amigo o para que deje de ser el amigo de otra persona, a la que quizás ni conozcas.


    Cuando descubres a un amigo de verdad sabes que no puedes dejarlo escapar, si esa amistad fuera pura él o ella tampoco te querría dejar escapar, esta es la principal razón de que las reales amistades nunca se pierden. Todos nos peleamos por falsas mentiras o por cosas de menor importancia pero, si somos capaces de reconciliarnos al instante, o si quiera a los diez minutos, eso significará que esa amistad valdrá mucho más de lo que pensamos.


    Todo el mundo no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde, una pena. Pocas veces le has dicho a tu mejor amiga lo que la quieres de verdad, de corazón. Muchas personas se engañan a sí mismas al demostrar falsos comportamientos hacia otros. Es injusto que dos personas que se conozcan de una semana se digan que son lo más importante el uno para el otro, que todo es posible, pero es muy difícil que aprecies más a esa persona que al amigo con el que llevas desde los tres años juntos, y no eres capaz, ni se te pasa por la cabeza pedirle un abrazo, decirle todo lo que significa para ti, es realmente injusto.


    Cuando tienes alguien en quien confiar, alguien que te despierta con una sonrisa, que te ayuda a conseguir aquello que no puedes obtener por ti solo, alguien que te da todo lo que necesites por el mero hecho de que te aprecia tal y como eres, te das cuenta de que no estás hecho de piel y órganos, sino de lo que de verdad estás hecho es de muestras de cariño de tus amigos y familiares. Sueña con que tienes verdaderos amigos, gánate el amor de los demás amándolos a ellos como a ti mismo.


    Aprende a mostrar todo aquello que no puedes transmitir con una palabra y no te arriesgues a perder a alguien, y que cuando todo esté perdido, la única solución sea expresar en una carta todo lo que no dijiste a su hora. Estamos a tiempo de prevenir pérdidas de las que nos lamentaremos para siempre. Rompe la barrera de la timidez entre tu amigo y tú mismo, muéstrale que se puede confiar en ti de verdad y que podrías llegar a luchar en un combate por tal de defenderlo y ponerlo a salvo de todo lo que pueda llegar a ser un peligro para nuestro amigo. Haz que las tempestades que se avecinen desaparezcan y pueda salir el resplandeciente sol bajo el que firmasteis vuestra amistad. Quiere a un amigo verdadero como un príncipe quiere a su princesa, no hay ningún problema en demostrar y dar, luego nosotros recibiremos nuestra parte de amor correspondiente.


    ¿No piensas que si la amistad no existiera no existiría nada? Yo pienso así y tengo bastantes razones para creer que la base de toda relación humana es la amistad y el amor (una cosa lleva a la otra). Pienso que si los grandes mandatarios de los diferentes países no entrelazaran sus brazos para poder firmar acuerdos, etc, el mundo entero se sometería a una guerra falta de amistad y amor. Gracias a la amistad podemos vivir medio en paz.


    Un amigo guarda un secreto con llave en lo más silencioso de sus pensamientos, donde ni siquiera él o ella pueda acordarse del secreto, ese es el amigo que buscamos. Tampoco podemos confiar en alguien con el que no nos llevemos muy bien, o no tengamos buena relación ya que sería una salida de escape para el secreto que querías guardar en esa persona.


    Hay varios tipos de personas, los que hacen y consiguen “amigos” fácilmente y luego están los más tímidos a los que les cuesta más integrarse en un grupo de amigos. No hace falta que todos nuestros amigos sean de una forma u otra sino la amistad no se elige, sino que sale sola, fruto de la casualidad o de la suerte que te acompañe en ese momento.


    Desde luego hay que saber apreciar y valorar que la amistad es una cualidad preciosísima del ser humano, y si tenemos amigos será porque nos los merecemos, por decirlo de algún modo. No dejes que una amistad construida poco a poco, cada día, se desmorone de pronto por una pelea o por cualquier confusión, aquí entra el orgullo de cada uno. Puedes ser orgulloso y no rebajarte hasta el punto de reconciliarte con tu amigo y pedirle perdón, hacerle entender que no podéis perder algo tan bonito. Pero si algo no hay que tener es orgullo. Nunca pierdas una amistad que consideres buena para ti y para el otro. No seamos tontos y aprovechemos lo que tenemos cada uno para aportar a la reconciliación unas ayudas para que termine la tormenta, y aparezca de nuevo la ansiada calma.


    Seguramente, te has encontrado en una situación oscura, sin apenas salida. Pues bien, la mejor definición que encontramos para un amigo de verdad sería el puente que te ayuda a pasar de lo malo a lo bueno, de lo triste a lo alegre. Un amigo no es solo la persona a la que saludas todos los días, un amigo tratará de ayudarte y aconsejarte, en lo bueno y en lo malo, se preocupará por ti y nunca te dejará volar solo.


    Tú decides cuántos amigos tienes, tú decides quiénes quieres que sean, tú decides a tu compañero de vida, tú decidirás cuándo, dónde y cómo le demostrarás tu amistad.

  



  

    Sueños


    De pequeño soñabas con ser una persona muy importante. Cuando creces ya no sueñas tanto y piensas desde otro punto de vista. El sueño que tenías de pequeño ha creado una persona en ti.


    Soñar alto lleva a alguien tan alto como sueña.


    Si cada sueño se hiciese realidad todo lo que conocemos no sería así. Dicen que no puedes dejar de soñar, y es verdad. Aunque no quieras soñar, cada noche, la parte que menos conoces de tu mente elabora un sistema muy complicado que maneja tus pensamientos. Con un simple pensamiento se empieza a formar una historia. Tendrá sentido, o no, pero esa historia, la vivirás como en la realidad todas las noches. Un sueño es el significado a muchas cosas, a muchos aspectos de tu día a día. Un sueño lleva escondida la llave que abre la puerta de la solución que estás buscando.


    La mayoría de las personas ignoran o ni siquiera se acuerdan de lo que han soñado la noche anterior. Es una pena que los humanos olvidemos una de las más importantes cuestiones sin respuesta que hay hoy en día en nuestras mentes, ¿por qué sueño una cosa u otra?


    Está claro que no sabemos qué es lo que hace y manipula nuestros pensamientos y emociones para formar esa historia, ese sueño pero, ¿soñamos algo que no tiene importancia? ¿O es el mensaje oculto que nuestro yo interno quiere transmitirnos?


    Estoy casi seguro de que todos hemos tenido una pesadilla alguna vez, todos hemos soñado que nos caíamos por un precipicio, todos hemos tenido un sueño con la persona en la que hemos pensado recientemente. ¿Cómo es posible esto? Se supone que todos los sueños son diferentes. Por muy parecidos que sean, tienen alguna parte diferente pero, no es normal que todos o casi todos los humanos hayamos tenido el mismo sueño alguna vez en nuestras vidas. No sabemos cómo podríamos modificar nuestros propios sueños, o tal vez, elegir qué queremos soñar cada noche, sería fantástico ¿verdad?


    Hagamos un ejercicio mental. Vamos a elegir el sueño que siempre recordemos, el que más nos ha marcado o simplemente el último que recordemos. Vamos a cerrar los ojos y cuando los abramos estaremos dentro de él. Sigues en la realidad ¿verdad? Era obvio que siguiésemos tal y como estábamos pero, el recuerdo de ese sueño tan especial, ha recorrido toda tu mente, cada espacio de tu alma, este sueño forma y formará parte de tu vida, tal y como la conoces ahora. Seguro que este sueño es el sueño que venimos deseando desde hace mucho, el que se nos resiste una y otra vez. Tal vez no logres cumplirlo pero, todo el esfuerzo empleado, cada lágrima que caía por tu cara cuando veías que no podías conseguirlo, te aseguro, ha valido la pena.


    Siempre nos pensamos menos de lo que somos, aunque alguien sea muy prepotente, te digo que esa persona ha pensado muchas veces en tirar la toalla, las apariencias engañan, igual que los sueños. Cuando pensabas haber tenido el sueño más bonito que puedas tener, en su significado, tal vez te estén tratando de decir algo no tan bueno, o al revés. Lo que no esconden los libros, estoy seguro de que lo esconden nuestros sueños.


    Con esto, me refiero a que algunas cosas en nuestro día a día que no logramos entender, que no podemos explicar, pueden estar resueltas en los pensamientos nocturnos que conocemos como sueños.


    No podremos soñar sino tenemos ilusión en obtener algo, igual que no podremos volar sin alas. Pero vas tú, tan valiente y te dibujas las mayores alas que pueda haber. Ahora vuelas alto y deslumbras sobre el resto.


    Podemos soñar, sí, por la noche mientras dormimos o soñar de verdad, el verdadero poder de las personas. El poder creer que algún día serás alguien que deseas ser o poder creer que puedes convertirte en el mayor superhéroe de la historia.


    Cuando empezamos algo con ilusión, soñando alto, poniendo nuestras expectativas en lo más alto, lo más seguro es que consigas tu meta final. Soñando puedes ver a personas que ya no están, soñando puedes ver la vida desde otro punto de vista, el poder que tenemos de decir: ¨Esta pasada noche soñé contigo y bailábamos hasta el amanecer¨. Aunque no lo reflexionemos, estamos pensando en algo todo el tiempo, pensamos hasta cuando dormimos, fíjate que grandes somos. De repente te das cuenta de algo. Has vivido de sueños o has soñado la realidad, ¿qué prefieres? Estás a tiempo de elegir qué quieres vivir, si una realidad llena de sueños o un sueño lleno de realidades, piénsalo.


    Que nos digan que no tenemos imaginación… no tiene casi perdón. Hay que ver cómo somos las personas de egoístas para intentar quitarte parte de ti, la imaginación. Sólo piensa que si todos contribuyéramos un “poco” para formar un “mucho”, la mayoría de las desgracias que ocurren cada día tal vez no pasarían. Si soñamos, soñamos a lo grande, soñamos para tener en nuestras manos lo que un día quisimos tener.


    Lo que empezó como un pensamiento, luego se convirtió en un sentimiento, y más tarde en un sueño puede marcar gran parte de tu vida. Si empiezas recordando desde el principio, soñabas con tener amigos y con ser el mejor amigo que se pueda tener, date cuenta de que ese sueño se hizo realidad. ¿Por qué pensamos que algo es imposible? Tal vez sea falta de confianza o no tener la garra necesaria para seguir adelante y luchar como un león. Ojalá encontremos la fórmula para conseguir todo lo que queramos. Pero estoy casi seguro de que ya la hemos encontrado, y que posiblemente, esté entre nosotros. Está presente en cada momento, lo difícil como todo lo valioso es saber verlo con el corazón y no con los ojos.


    Pienso que soñar es bueno, sueño que pienso en obtener grandes resultados. El verdadero sentido de la vida podría ser el no dejar de soñar una y otra vez, el no dejar de luchar, en fin, todo consiste en el “no dejar de” porque quien la sigue la consigue, de algún modo u otro. Si pensabas ser profesor y no llegaste a serlo, ahora tu hijo es el mejor profesor de tu ciudad.


    Con esto me refiero a que hay diversas maneras de conseguir los sueños, y que si nunca paras de tocar la canción de tu vida, estate seguro de que los sueños se cumplen.


    Tirar la toalla cuando no hay nada más que hacer… Me entristece ver que el minero que se tiró toda su vida buscando diamantes tiró la toalla cuando sólo estaba a un metro de conseguirlos. Que la caja de Pandora está en cada momento de nuestras vidas y cuando dejemos de hacer algo por lo que hemos luchado mucho tiempo, recordad, nuestro objetivo estaba cerca. Nunca dejaremos de soñar como el niño o la niña que llevamos dentro. Si perdemos nuestras ganas de luchar, ¿quién luchará por nosotros?


    Creo que es hora de pensar por qué luchar y para qué. Todo no vale la pena en esta vida, es cierto, pero cuando algo es valioso no podemos dejarlo escapar por nada en el mundo.


    Saber que mañana seguiremos soñando es lo que enorgullece al ser humano, nunca es tarde para nada. Tenemos el poder de tener y hacer lo que queramos, ¿por qué paramos de hacer lo que empezamos? Si algo caracteriza a una persona fuerte es que lo que empieza lo acaba, y lucha cada día por conseguir sus sueños.


    Alguien muy sabio, una vez, me dijo que tendría todo lo que amase como a mí mismo. Yo lucho por mí y lucho por lo que deseo, por eso lo que me rodea es el sueño que siempre tuve, ser feliz.


  



  
    Tiempo


    Espera cinco segundos, ahora espera diez.


    El tiempo es lo que maneja nuestras vidas como el hombre coge a su marioneta. Vivimos condicionados por la mañana, la tarde, la noche y nada más. Por la mañana eres tú, por la tarde eres tú y por la noche también, pero seguro que no te comportas igual. Así es el ciclo de nuestro día a día. Tendemos a hacer lo que nos dicen que hagamos; ir al instituto a tal hora, comer a tal hora etcétera, etcétera.


    Lo más interesante es que el tiempo no existe en realidad, lo que existen son los momentos. Cuando miro al reloj y veo las manecillas correr, haciendo siempre la misma rutina, pienso, ¿por qué vivimos según este aparato? Nadie lo sabe. No lo puedes coger con las manos, ni tampoco saborear, pero es lo más valioso que tienes. Tal vez no nos demos cuenta, pero todo está controlado por eso que llamamos tiempo, absolutamente todo.


    El tiempo es como la vida misma. Yo diría que son lo mismo. Sin tiempo no podríamos existir y sin vida no podríamos ver cómo pasa el tiempo. El tiempo puede ser pequeño o puede ser tan grande que las personas de hace siglos tuvieron que inventarse las fracciones de tiempo; el segundo, el minuto, la hora… ¿qué es un día sin horas o un minuto sin segundos? Llamemos al segundo, momento; al minuto, experiencia; y a la hora, historia. Que la vida son muchas horas, sí, muchos días, también, pero lo que es la vida en realidad es el tiempo que empleamos en crearla.


    El tiempo es magia y la magia es prácticamente temporal.


    Puedes emplear tu “tiempo” en cosas que te gusten hacer, en hacer tus tareas o emplearlo no empleándolo. Es decir, no haciendo nada o haciendo todo. Es igual. Al fin y al cabo es tiempo. La humanidad te contará como una persona más sino consigues grandes cosas con ayuda del tiempo.


    Parece que está hecho a cosa hecha. Todos crecemos igual. Somos iguales al nacer, pero el tiempo que dedicamos a realizar cada cosa nos marcará como persona y nos señalará una personalidad u otra. A veces, el tomarse un tiempo es desagradable de escuchar, nos recuerda a cuando una pareja rompe ¿verdad? En realidad, tomarse un tiempo, no tiene muchos significados, sino que se ajusta a lo que es: un tiempo en el que reflexionas y recapacitas. De vez en cuando deberías de despejar tus pensamientos y ver en qué estás empleando tu tiempo de verdad. No está nada mal tomarse un tiempo. Las personas tienden a desesperarse cuando no consiguen lo que quieren. El tiempo influye bastante, por no decir mucho. Si te dijeran que tu vida se acabará pronto, seguro que cambiarías tus hábitos, las tareas que haces y una cosa muy importante, cómo tratar, cómo querer.


    Si hay algo que no se puede recuperar es el pasado. Nosotros, tú y yo, sobre todo tú, tenemos la llave para emplear el tiempo en la vida. La vida es el tiempo y el tiempo es lo que nos controla… ¿Nos lleva esto a la conclusión de que nosotros controlamos nuestra vida? Podría ser, claro que podría ser. Cuando se pierde a un ser amado, nos cuesta superar el bache, es muy difícil no sentir recuerdos o simplemente tristeza. Muchas veces lo que necesitamos es tiempo. El tiempo lo cura todo con su magia. La magia es todo lo que crean las “personas mágicas”, ¿eres tú una? Controla el tiempo y hazte la persona dueña de tu vida y de tus hechos.


    Si se escribe esto no es por algo simple, si estás leyendo esto, conciénciate y abre los ojos. El mañana solo necesitará a las personas organizadas, a las inteligentes, a las personas buenas. El tiempo es la base de una organización y por eso es importante pensar de vez en cuando. ¿En qué estoy gastando mi tiempo? ¿De verdad es esto lo que quiero hacer con mi vida? Sólo las manecillas del reloj muestran el paso del tiempo. Tú puedes pararlas y hacer con ellas lo que te dé la gana. Para eso controla el tiempo y todo irá bien, te lo aseguro.


    Hay variedad de opiniones, menos mal, en qué hacer con el “poco” tiempo de vida que tenemos los seres humanos. Los que piensan que hay que hacer todo para obtener un gran futuro… se equivocan, y los que piensan en el vivir del presente y disfrutar… también. Nadie sabe cuál es la fórmula de la vida ¿la sabes? Yo no la he conseguido averiguar y eso que me encantaría. La mejor opción, en general, es el término medio, no todo puede ser blanco ni tampoco negro. Lo mejor será ajustarse a la situación. Habrá ocasiones en las que disfrutar y otras en las que trabajar más duro, eso sí es ley de vida. Uno de mis secretos es _____________________ ¿qué te ha parecido? A mí me funciona muy bien y siempre pienso en este secreto.


    Seguramente no habrás leído lo que ponía. Lo que en verdad ponía es tu secreto.


    Mi secreto a ti no te servirá de mucho. Elabora tu propia forma de vivir. Eres dueño de tu vida y cómo no, de tu tiempo. La esencia de absorber conocimientos es que poco a poco te creas a ti mismo. No intentes copiar algo, crea, imagina, siente y vívelo como tú quieras. Eres una máquina de crear cosas tan bonitas como palabras, crea también tu vida. Es un complicado y largo camino este de encontrar sentido a las cosas e ir construyendo pieza a pieza la torre en la que está guardada tu alma.


    Son las experiencias lo que a uno le inyecta esa sustancia metamórfica de cambiar el chic y darte cuenta de las cosas. Con esto pretendo que no sea tarde. Nunca es tarde si las cosas son posibles y querido amigo, todo es posible.


    Disfruta y elabora cada pedacito de ti. Mira hacia adelante y al final del camino te darás cuenta de que has aprendido a vivir como querías y como mejor te podía ir.


    El tiempo no se toca, tampoco se huele, puede llegar a sentirse pero sin embargo, se echa en falta a veces, el tiempo es la persona que siempre nos acompaña.


    No has “perdido” tiempo en leer este trocito del libro, ¿no? No has perdido nada, has ganado lo que otros siempre verán como una pérdida de tiempo.

  


  
    Libertad


    ¿Qué habría sido de ti si no existiera la libertad?


    Siempre, sobre todo los más jóvenes, hacemos cosas que nos apetecen hacer, que nos gustan de verdad. Y es que en realidad, nunca nos paramos a pensar en lo afortunados que somos de ser libres. Puede parecer una estupidez o tal vez no lo veas algo tan importante pero, no somos nadie sin libertad.


    Queremos ser algo grande en nuestra vida, eso es cierto. Hay algo que nos permite fabricar esas ilusiones, algo que, de verdad, es una de las cosas más fundamentales para vivir lo que es tu vida.


    Hay numerosas leyes, normas, reglas que no nos permiten hacer todo exactamente tal y como deseáramos pero, hace muchos años nadie tenía algo tan valioso como es el ser libre de pensar, de actuar, de hablar… y eso nos debe hacer pensar que no se puede hacer o tener todo, pero los que posean libertad, podrán disfrutar al decir “yo fui, soy y seré libre”. Si lees esto podrías pensar que hay muchas personas, igual que nosotros y en diferentes lugares que aún no poseen libertad y todavía no son libres para vivir una vida más o menos como ellos y ellas la deseen.


    Desgraciadamente hay desigualdades como puños. Injusticias como peces en el mar. Las justicias se pueden contar con los dedos de las manos. En un futuro mejor, ojalá todos tengamos ese don libre, cosa que parece mentira que no la poseamos todos aún. El mundo es incomprensible, la variedad nos hace vivir en un planeta magnífico y diverso pero, las dificultades de hacer entrar en la razón a algunas personas impiden el cumplimiento del deseo de la libertad humana. Esa por la que tantas y tantas personas, mujeres y hombres, han perdido la vida buscando un pedacito de ella. Ahora la libertad humana está normalizada desde el punto de vista social pero no realmente humano. Quedan muchas cosas que hacer para conseguirla al cien por cien. Poco a poco se consiguen cosas que puede que nadie creía que se podían conseguir.


    Yo soy libre y quiero que tú también lo seas.


    Si consideras que ya lo eres, ayuda a otro para que lo sea. Somos humanos, prefiero decir personas, y un objetivo que se olvida es el preocuparse por lo ajeno y pensar desde lo más profundo del corazón en aquellos que no tienen la suerte de disfrutar una libertad aunque sea la mínima posible.


    Piénsalo. La libertad no es ni un sentimiento ni una emoción. La verdadera libertad, pura y total, es una condición de vida que debe de darse para que las personas puedan crear a su manera la vida que deseen.


    Una libertad se cuenta de verdad cuando hay muy pocas barreras. No podemos pensar que no hay barreras porque siempre habrá algún muro que tumbar o alguna torre que escalar hasta alcanzar ese ser libre.


    Sus poderes son mágicos. Hablo de aquellos que posee la libertad. Sin libertad el libre ya sería esclavo y el esclavo no podrá seguir soñando con ser libre. Pueden darse muchísimas situaciones pero, cuando se acaba con la libertad, se rompe un pilar más del alma de la persona. El deseo de liberar a aquellos encarcelados en jaulas invisibles sin tener culpa no puede cesar nunca. Libertad es vida.


    Somos libres, seamos libres.


    No pienso que sea difícil de entender que libre es el que no está atado o condicionado por alguien a la fuerza. No somos libres porque sí. No existiría el concepto libertad si no hubiesen tantos clavos, tantas mordazas, tanto miedo por parte de aquellos que quieren el poder y ejercerlo sobre otros. Podemos cambiar algo, sí, podemos empezar librándonos más y más a nosotros mismos con la ayuda de otros que ansían libertad. No es algo difícil, pero no es un tema común en un debate entre amigos. El día que se aprenda a compaginar libertades con las normas, y se ajusten al margen de las posibilidades de las personas, todo irá a mejor. Las personas seremos más felices, más libres y se acabará por fin con las cárceles psicológicas y físicas en los que se encuentran las mejores personas, las que sufrieron y están sufriendo un dolor que no merecen.


    Tu libertad marca tus barreras como persona. Que nada ni nadie te la arrebate.

  



  

    Tercera parte: alma


  




  

    Locura


    Nada es tan dulce y tan amarga como la locura.


    Ese estado de ánimo, en el que eres tan feliz, en el que sientes y en el que vives con las personas que quieres y con las que puedes ser.


    Esa maravilla incomprendida por muchas y adorada por pocos que saben amar de verdad.


    La locura se encuentra en cada persona. La locura aparece y desaparece como un haz de luz en el cielo. La persona es locura y el humano es cordura.


    Cuando se habla de locura, nos vienen a la mente imágenes de personas enfermas desgraciadamente pero no es a lo que verdaderamente voy. Esta locura de la que hablo, es la locura vulgar, lo cotidiano y lo que se sale de lo normal.


    No todos saben aprovecharla ¿Sabes a qué me refiero?


    Hay instantes en los que no aguantamos comportarnos como verdaderos robots, actuando siempre igual y del mismo modo. No es estar exactamente loco, sino tener ese olor a único que se apodera de ti en algunos momentos. Locura es sentirse en éxtasis, salirse de lo común y para algunos, no hacer lo correcto. Pero está esa locura tan bonita, la del niño con zapatos nuevos, esa emoción y me atrevo a decir sentimiento. Cada uno la expresa de una manera distinta.


    No importa, de vez en cuando, volver a ser niño, volver a disfrutar de la vida, aunque sea durante un rato. De verdad. Una locura es simplemente una acción espontánea, sin pensar, en la que sin poner en riesgo a nada ni a nadie, eres feliz, y lo muestras a los de tu alrededor sin ningún miedo a que te juzguen. No hay nada malo en sentir el momento. Saca la lengua, camina extraño, habla con acento inglés, ¿qué más da? Tú tienes tu personalidad, eso claro está. Pero… ¿y si la has forjado al tener miedo de lo que piensen los demás? Ser uno mismo es la primera norma de tu vida. Sé feliz siempre que puedas y nunca pierdas esa locura si la tienes realmente.


    No queremos un mundo gris, un mundo apagado. Queremos diversidad y queremos que te expreses libremente donde y cuando quieras.


    Si alguna vez te has sentido raro por el hecho de ser diferente, no intentes cambiar, tú eres único, tú eres única.


    Hay personas que tienen tanta envidia. Tantos complejos. Tantas ganas de arrebatarte los sueños y la sonrisa que no serían capaces de sentir la locura feliz, la locura esencial. Evítalos, ya se apagarán algún día. Tu locura y tu forma de ser, mantienen encendida el alma blanca que hay dentro de ti. Esa que algunos quieren y no pueden tener.


    No siempre, hacer lo correcto es lo correcto. Y esto no significa que no hay que hacer lo correcto. Significa que si todos hiciéramos lo correcto siempre, no tendría chiste esta sociedad.


    Lo que es la vida, sólo es una, que nosotros sepamos, es esta tu vida y tus actos y todo. Lo que estés haciendo marca tu vida. No al miedo. No al comportarse como otros quieren que lo haga. No a la regularidad cotidiana de ser objetos y utensilios de la sociedad, trabajando y funcionando como robots dirigidos por quiénes quiera que nos dirijan. Hay que vivir, no vale el no arriesgar, no vale el miedo a cualquier cosa. Somos imparables y cada vez que tengamos las ganas de hacer algo, lo vamos a hacer, porque para poder tener una vida hay que tener una felicidad. Que estoy seguro, que ninguno tiene la misma ni la consigue del mismo modo. El loco no es el enfermo, el loco es el que hace locuras, locuras que dan el sentimiento de la felicidad y la emoción de vivir con otras personas la vida que queremos tener.


    Esa emoción del saber que no pasará nada malo al hacer algo que te hace feliz, es única.


    El saber que nadie haría esto porque nosotros somos así de únicos y nos desmelenamos cuando nos da la gana.


    Ese espíritu interior que te incita a hacer cosas diferentes. A ser diferente es el culpable de la verdadera locura que hace y fabrica a personas mágicas, especiales, con las cuales no te aburrirías en una tarde de verano. Personas con las que compartir momentos que nunca se olvidarán tras el paso de los años.


    Esa chispa que enciende la llama vital de cada uno. Esa llama que va quemando los miedos. Esa fuente de energía y color que te cambia el rostro y convierte una cara seria en una sonriente. Esa emoción del vivir y esa que aparece en algunos momentos como invitada especial para pasar buenos momentos. La locura.


  



  
    Felicidad


    ¿Eres realmente feliz?


    La mayoría de las veces, nuestro estado de ánimo varía más de lo que nos gustaría. Sientes que estás en lo alto de la cima y, más tarde, te sientes abatido, en lo más profundo de un valle oscuro y sin salida. Pero, ¿sabemos qué es lo que llamamos felicidad?


    Es algo esencial, aquello que nos da esperanza cuando peor estamos. Aquello que te invita a disfrutar de las cosas. Podría ser como una energía que mueve todo tu interior y que te acaricia provocándote cosquilleos suaves y rápidos.


    Escalofríos.


    Es subjetivamente imposible de generalizar. Pues, cada uno siente la felicidad y sus derivados de una forma diferente, de una forma única. No hay nadie en nuestro mundo, que busque lo malo, que quiera ser infeliz. Eso significa mucho. Así vemos la potencia emocional que supone el ser feliz. Para muchos, serlo, es todo. Si tuviéramos que construir una bonita casa, tendríamos que pensar en los pilares que la mantuviesen en pie, ¿cuáles serían los tuyos? Yo no lo pensaría demasiado, uno de ellos sería la felicidad.


    Y no es nada fácil de encontrar, todos nosotros lo sabemos. No es fácil cumplir todos nuestros deseos o propósitos. Esos que nos llevan a una felicidad momentánea o, tal vez, eterna.


    Normalmente, la felicidad pura viene regalada en pequeños frascos de dosis de emociones, que se encuentran en lugares que no son lugares. En personas que no son personas. O en situaciones que no son, para nada, situaciones. Seguro que no lo has entendido. Pues bien, es muy fácil…


    No hay ninguna fórmula que indique dónde, cuándo y cómo sentir la verdadera felicidad. A eso me refiero. Para ti, personalmente, tu vida es eso que tienes y que otros conocen, pero no tan bien como tú misma o tú mismo. Sabes lo que amas, lo que te gusta y lo que no. Guíate por tu yo interior y no la busques donde todos parecen haberla encontrado, búscala dentro de ti. Hay una ayuda imprescindible para llegar a ser feliz. Adivínalo. Eres tú. Tú eres el/la que, poco a poco, irás trepando ese muro, recorriendo ese sendero o subiendo esa cuesta tan empinada para sentirte feliz, sentirte tú, sin nada más.


    Siendo sincero, me cuesta la misma vida encontrarla. Pero no seré el único. Cuesta, y mucho, saber cómo dar en el clavo y acertar sin errar. Pero… no importa. Importas tú. Importa lo que aprendes en ese camino hacia la felicidad. Piénsalo… ¿Y si buscando la felicidad que creías que era la correcta encuentras a la que de verdad te hace feliz? Quién sabe. Las cosas no son como pensamos hasta que las vivimos y las probamos. Cambia la perspectiva, cambia todo.


    Imagina que te gusta leer. Mucho. Muchísimo. No hay nada que te haga más feliz. Y un día, leyendo en la biblioteca ves a alguien que tiene el mismo libro que tú. Te sorprendes, ¿eh? Te acercas sigilosamente para no hacer ruido y le preguntas si le gusta el libro. Esa persona te responde que sí, le encanta, lo ha leído ciento y una veces, como tú. Ella, descubre que el libro que tienes en las manos es el mismo. Se asombra y decide conocerte. Os conocéis durante un tiempo, y al final, os acabáis enamorando.


    A esto me refiero, es un ejemplo, de muchos, para ver que la felicidad no se busca en profundidad ni se encuentra sin casualidad. Ser feliz y buscar serlo te harán la persona que eres. Disfruta de esos delicados botellines de magia que se te presentan muy de vez en cuando, para que cuando se acaben, tengas las fuerzas necesarias para seguir hacia delante aunque carezcas de felicidad. Pronto volverás a encontrarla. Sí o sí. Sea quien sea que fabricó el vivir sabía perfectamente cómo llegar a esa felicidad tan ansiada. Por eso, la almacenó en millones de frascos para que las personas que se los merezcan puedan disfrutar de ella.


    Siempre que estoy feliz, guardo una pequeña parte dentro de mí para que los demás, puedan disfrutar de mi felicidad junto a mí. Es una cuestión de generosidad y humanidad. No siempre ser feliz tiene que ser individualmente. Al revés. La mayoría de los buenos momentos son compartidos, son sentidos por varias personas. Eso, los hace aún más grandes, aún más fáciles de recordar.


    ¿Se puede ser feliz siempre?


    Algunas personas parecen haberlo conseguido. Parecen.


    Una parte es lo que se muestra y otra la que se lleva dentro. Es como el iceberg que actúa como nuestro estado de ánimo. La mayor parte nos la reservamos para nosotros mismos y sin saber ni el porqué. No está nada mal, muy de vez en cuando, por no decir, siempre, ser/estar feliz. Qué mejor salud que la felicidad, que cura por momentos cualquier problema. Ella. Que hace que se olviden los problemas, los malos recuerdos. Es tan importante… ojalá tuviera todos esos frascos. Sería genial, tan genial, regalarme momentos de felicidad cuando y donde quisiera. Pero la verdad de esta vida no se contempla desde el lado bueno siempre. Las perspectivas cambian los pensamientos y mucho más las propias emociones.


    Te deseo, de corazón, que seas feliz, en todos sus aspectos, feliz. Feliz siempre y por siempre. Feliz a pesar de las adversidades. La felicidad te da esa ventaja respecto al resto de personas. Feliz es nada más que una palabra que si en vez de escribirla la sientes, se convertirá en algo mucho más grande y mágico. Se convierte en ese estado de ánimo que todos ansiamos. El estado perfecto. Un condicionante más en nuestras vidas. Miles de sonidos se mezclan en tu alma cuando estás feliz. No dejes de escucharlos. Vale la pena ser feliz.


    Recuerda, tú fabricas tu mundo, y en él tú manejas cómo quieres vivirlo ¿Preparado para ser feliz? ¿Preparada? A delante. Y suerte.

  


  
    Yo interior


    Soy único. Somos únicos.


    Nunca te has parado a pensar en ti tan profundamente como para encontrarte con él. Estoy seguro. ¿Sabes de quién hablo?


    Él casi nunca duerme, se mantiene vivo, despierto. Es bastante curioso. Él conoce pero no es conocido. Es muy sigiloso, por no decir, totalmente silencioso. Te conoce mejor que nadie, te conoce mejor que tú.


    Espera.


    Aún no te he dicho de quién hablo, pero… estoy seguro de que ahora sí sabes a quién me refiero. No eres tú mismo, ni tú misma. Él es tu interior.


    Interesante… ¿cómo que tu interior? Te preguntarás.


    Odio ver personas sin ser ellas. Puros cuerpos sin alma. No se conocen. Nadie lo hace. Nadie. Por eso, también me odio a mí.


    ¿Estás tan seguro o segura de que sabes quién realmente eres? Tal vez seas un reflejo con imperfecciones al que le cueste reflejar con exactitud tu verdadero tú. Es realmente complicado. ¿Somos lo que queremos ser o lo que nuestro interior quiere que seamos?


    Las dudas abundan en aspectos como este en el que casi nada se sabe con rotunda certeza. Quien sea capaz de sacar a esa personita, llámala cómo te dé la gana, cómo quieras. Si en total, eres tú. Que se atreva a levantar la mano. Es, por ahora, imposible.


    Creo en lo que nadie cree o en lo que todos creen. Pero, ¿creo yo o cree mi interior?


    Tengo a veces, algo. Algo. Algunos lo llaman miedo. Es tan misterioso que, tiemblo. Tiemblo y no por frío. Por no saber si soy yo realmente. Me daría lástima no poder sacar de mí lo que siento o lo que soy. Si somos espejismos casi rotos, ¿para qué existe nuestro interior? No sirve de nada si no se conoce, para qué existe, ¿para poder extraer de él tantos caracteres iguales y crear algo casi exacto en lo de fuera?


    Lo único que sé es que no estamos solos dentro de nuestra mente. Tal vez ni estemos en ella. Tal vez ella nos maneja a su manera. De tal forma que crea un espectro a su semejanza. Tal y como ella quiere. Personificamos a la mente porque es una más. Más poderosa que nosotros, los humanos, incluso.


    Desde pequeño, me replanteo tales cosas. Me replanteo a mí mismo. Pienso, reflexiono e incluso discuto con mi interior para saber algo que desde luego, todavía no ha salido a la luz, algo que puede marcar el antes y el después en una sociedad sin un rumbo marcado o delimitado. Esta sociedad que cambia de carril depende de cómo vayan las cosas y depende también de cómo algunos quieren que vaya encarrilada. Sí. Es así.


    Si te preguntasen que cuál es el mundo en el que vives, ¿qué responderías? ¿La Tierra? Tal vez… ¿Nuestro planeta? Me temo que nos equivocaríamos…


    Vivimos en la individualidad, la cual es participante de una colectividad menor, y, a su vez, esta es una pequeña sección de lo que yo llamo el Todo.

  


  
    El Todo


    Si el Todo lo es todo, algunas leyes físicas se estrellarían contra su propia realidad al ver que lo infinito no es lo que no acaba sino lo que no acaba de terminar. Por lo menos, en un punto. Si acabar es terminar y empezar es lo contrario. ¿Dónde empieza nuestro mundo? ¿Nuestro Todo?


    Los más sabelotodo piensan de una forma parecida siempre. Una forma que se asemeja a una estrella, en la que sus vértices son los límites y el centro es su punto de inflexión. Estamos encerrados en una estrella. El tamaño de esta depende de cada persona y sus barreras psicológicas. La mayoría buscaría una salida mientras que otros pocos no harían nada, limitarse a observar el cielo y descansar. Lo has pillado, ¿verdad?


    Veamos.


    La estrella de la que hablamos es nuestra mente. En todos sus ámbitos. En cada brazo de esa estrella se encuentran diferentes secciones que se encargan del funcionamiento de nuestro yo interior. Si tocamos una de esas partes, seremos reenviados al centro de esta estrella. En el que todo el mundo se encuentra, en la llamada zona de confort, o como a mí me gusta llamarla, la sección ciega.


    Aquí, nos encontraremos con lo habitual en nuestro día a día. Esta zona es bastante dañina aunque no lo parezca para nada. La sección ciega nos agarra sin que nos demos cuenta. Nos engatusa y nos tapa los ojos para que no veamos lo que en realidad pueda estar pasando. Incluso a veces, esta parte de nuestra mente nos absorbe la energía que empleamos en activar nuestros receptores sensoriales para que no podamos contra ella. Exacto. Claro que podemos derrumbar a nuestra mente. Pero es muy difícil, casi imposible.


    ¿Por qué? Ella nos conoce, nosotros no del todo.


    El poder de la mente, maravilloso. Se asemeja al increíble ordenador robótico y mecanizado que lo controla todo. Podemos controlar nuestras mentes con un simple hecho.


    Enfrentándonos a ellas.


    No podemos dejar que se apoderen totalmente de nosotros. Sería terrible.


    Muchas personas hacen cosas que realmente parecen que no tienen sentido. Locuras. Los llamamos locos de forma vulgar. Pero, no son en realidad ellas mismas.


    El ser humano nace igual en todo. Cada paso que da, él y su mente, lo forjarán como persona y determinará sus futuras acciones. Más o menos corrientes. Más o menos locas.


    Somos almas encerradas en cuerpos diferentes. ¿Será cierto eso de que los ojos son el espejo del alma? En muchos casos… sí.


    El alma es lo más abstracto que existe. Le ponemos nombre sin saber nada sobre ella. Yo me atrevo a describirla…


    La verdadera alma es la esencia de cada persona. La imagino como un vapor humoroso de diferentes colores que se esconde entre los recovecos de nuestro cuerpo. A veces la mostramos, otras muchas no. El alma se engrandece cuando la mente pierde su maldad. Tu alma es algo tan poderoso que podría cobrar vida. Es mágico.


    Sólo un alma es capaz de ver la de otros.


    No intentes ver con tus ojos, dirigidos por tu mente, el alma porque, no lo conseguirás.


    Lo que sí tendrías que intentar es unirte con tu alma. Fundirte en uno. Conocer cómo en realidad es ella y amarla. Porque al fin y al cabo, eres tú. Quiere a tu alma. Quiérete a ti. No lo olvides.


    Vale mucho tu interior. Cuídalo mucho más que a tu exterior. El tiempo lo destruye todo. Pero, si tu interior hace algo que de verdad vale la pena, quedará marcado a fuego en muchas personas y lugares. El tiempo no podrá borrar jamás las almas que una vez vivieron y que ahora son recordadas por todos.


    Haz eso que tanto tiempo has querido hacer pero no te atreves. Seguro que con tu buena voluntad, acabas creando algo que hará que te recuerden, siempre.


    En la vida pasan numerosos trenes. Muchos no tienen un destino y otros muchos van en la dirección equivocada. Tu interior ya tiene uno asignado. Ahora solo queda acertar cuál es y, viajar en él. Tanto como puedas. Tanto como el tren te lo permita. Porque en él, transcurrirá el resto de tu vida, haciendo lo que de verdad tu alma ama. Haciendo lo que amas con el corazón y no con la mente.


    Somos víctimas del juzgar. Pero sobre todo, si de algo somos víctimas, es de nosotros mismos. Nosotros decidimos aceptar seguir una estela que, una sociedad falta de amor y humanidad, ha creado. Somos víctimas del juzgar el físico. Del odiar lo prójimo sin saber, que en un futuro haremos cosas parecidas.


    Podemos cambiarlo. Todo esto. Estamos a tiempo.


    ¿Cuándo nos daremos cuenta de que el exterior no es más que una sábana de colores que nos esconde del resto de seres humanos?


    Y es que, sólo podrás vivir y convivir con el interior de las personas. El físico no habla, no siente. Sólo cambia. Cambia hasta que llega esa edad que nadie desea. En la que ya no valen los trucos de belleza. En la que sólo valen los sentimientos y los comportamientos. En la que importa el alma. En la que demostramos si de verdad sabemos amar de verdad. A una persona. Por cómo es. Por su interior.


    Nunca me cansaré de ver que todos nos encontramos en el mar. Sí.


    El mar sería como nuestro gran planeta. Y nosotros los humanos, actuaríamos como esas conchas que se encuentran repartidas y escondidas.


    Como a los humanos, hay que saber buscarlas. Cuando encontremos una concha por fin, observaremos únicamente su exterior. Llena de algas y suciedad, que otras conchas le han echado encima para ocultar lo que de verdad importa.


    Intentamos abrir la concha. Nos cuesta bastante, ya que no es tan fácil como creemos conocer en profundidad a esa concha.


    Al cabo de un tiempo, tras conocer sus defectos, sus virtudes y sus más y sus menos, conseguimos abrirla.


    Dentro. Algo extremadamente maravilloso. Su interior. Una perla. La perla recoge toda la luz que le llega del Sol y brilla como nada más puede hacerlo.


    Detrás dejamos todo lo que cubría su interior. Dejamos aquello de lo que una persona no es responsable. Eso que una persona no controla. Es así y así será. Sin embargo, nuestra mente si podemos controlarla. Eso sí es posible.


    No he entrado en algo bastante llamativo. Podéis también pensar que muchas personas tienen un físico acorde a su personalidad. Y aquí he de decir que lleváis parte de razón. Y es que, es evidente. Hay muchas personas que dependiendo de su mentalidad tiene unos gustos u otros. Por lo que si su personalidad es alegre, puede que su ropa también lo sea. Tampoco podemos generalizar. Ese verbo que tanto me molesta. Cada uno es un mundo y es único.


    Valora lo que eres. Eso que como yo, muchas otras personas aman tanto. Eso que te hace tan peculiar y con tus características propias. Nunca pierdas quién eres por tu físico. A veces te preguntarás que por qué eres así. Tan tú. Nunca odies tu interior, ni tampoco tu exterior. Pero como ya sabemos los dos. Lo que de verdad importa eres tú, tú en alma, tú en esencia.

  


  
    Amor


    El preferido de muchos.


    El preferido de muchas.


    El odiado por tantos y también por tantas.


    El amor mueve el mundo, es la base de toda relación humana. Es profundo y a veces, ciego. Juega con las almas, juega con los sentimientos. Es algo que no se puede tocar, no se puede oler, ni siquiera se puede ver. Es eso. Eso que inspira a tantos autores, a tantas canciones, a tantas personas. Es la mariposa que viaja por nuestro interior tocando las paredes y derrumbándolas a veces. Provocando ese cosquilleo típico. No es nada malo. No es nada bueno. No puede ser nada más que amor.


    Y es que, la primera conjugación se apropió del verbo amar por alguna razón. Pocos aman de verdad, y fingen hacerlo. Amar no es de personas que no sienten con su corazón. Amar es bastante difícil para ellos. No es que yo sepa, pero todo lo que hago, lo hago dejando un pedacito de mí en ello.


    Amor no es sólo la pareja de enamorados. Amor lo es todo. Y todo es absolutamente todo.


    Sentir amor es algo tan subjetivo que no tiene una forma específica. No es algo que sepas cuándo y con quién te va a suceder.


    Creo en que las personas son amor. No hay otra razón por la que el ser humano ha llegado tan lejos en la convivencia. No se puede vivir sin el amor de una familia, de unos amigos, de unos conocidos o lo más importante, el que tú mismo/a te das a ti mismo. Ese es esencial para que puedas vivir en paz contigo.


    Hay momentos en los que la vida te sonríe y tú piensas que has encontrado el amor o algo parecido. Pero el amor de verdad no es el que encuentras muy de vez en cuando y en una persona determinada. El amor que te cura las heridas, el que te llena por dentro con magia, es el amor universal. El amor universal es todo lo que engloba el mismo. Son todas las pruebas de cariño y afecto que las personas te muestran. Incluso a veces, el amor no es entre personas. El amor se da entre animales, entre animales y personas, etcétera. El amor se puede dar también entre lugares y personas. ¿Nunca te has enamorado de ese sitio que tantos recuerdos o sensaciones te transmite? ¿O en el que conociste a aquella persona? El amor no se ajusta a esa pequeña parte que a todos se nos viene a la cabeza de la típica pareja.


    Hay muchas otras cosas en la vida que forman el verbo amar. Si tuviese que elegir un verbo que me definiera… ese sin duda sería el verbo amar. No por cómo suena, ni porque sea fácil de decir. Simplemente, porque no encontraría sentido a mi vida, ni a mi persona, sin ese verbo. Es esa acción que me encanta, que me apasiona como ser humano. Esa acción imposible para los nuevos robots. La que nos diferencia del resto de las cosas que hay en nuestro mundo. Amar.


    ¿Amas de verdad o simplemente te dedicas a intentarlo? Podríamos pensar horas y horas sin encontrar una respuesta. Pienso que todos amamos de verdad, es muy difícil amar de mentira. Además suena hasta raro, ¿verdad?


    Sin él, muchas obras artísticas nunca se hubieran creado. Menos mal que a muchos autores les rompieron el corazón, ¿qué sería del mundo sin sus increíbles obras después de un desamor? Si te paras a ver lo que te rodea, verás que casi todo es amor. Las canciones, las series de televisión, la comida que preparan tus familiares. Todo ello, está preparado y fabricado con amor y para expresarlo sin miedo.


    Es triste ver cómo algunos no ven que el amor no tiene ni edad, ni color de piel, ni habla ningún idioma, ni tampoco tiene sexo. El amor no está hecho para solo algunos. Todos necesitamos amor en cualquier variedad suya. ¿Qué sería de nosotros, de ti y de mí sin amor? Me cuesta pensarlo.


    El amor es el culpable de todo lo que conocemos. De todo lo que se ha hecho con cariño.


    Amor es demasiado grande para abreviarlo en una palabra. Igual que el desamor, que es peor aún.


    Yo amo a todos los que aman, a los que me aman, a los que no, pero si algo no termino de hacer, es amar a aquel que no ama. Para mí es indispensable amar en cada instante.


    Aunque a veces este te lleve a la amargura, no se puede dejar escapar, ni mucho menos perder para siempre. Es necesario. Aunque lo tomemos en pequeñas medidas.


    Siempre he tenido una espina clavada en lo más profundo. No sé si soy demasiado bueno para los demás. Pero, ¿sabes qué? Muchas veces, por no decir todas, hablo con mis amigos y ellos me responden que soy una gran persona. Ellos me dan amor y hacen que no me preocupe por cosas como esta. Por eso, es tan esencial sentir el calor de los demás, sentirse arropado, y por supuesto, amar con el corazón si se puede.


    Podría escribir en un tono mucho más meloso, más empalagoso, podría hasta escribir una canción de desamor ahora mismo, pero prefiero pensar contigo y mostrarte lo que en verdad pienso del amor.


    El amor es incondicional cuando es puro y verdadero. Y aunque algunos no crean en él, sé que existe. Porque amor no es solo amar. Amor es todo.


    Sentir amor es como una cucharada de miel que se te quedará en la boca durante un instante, pero al rato baja por tu cuerpo rajándote la garganta hasta que al final, se descompone, y pasa a tus venas, a tu sangre, hasta que llega a su verdadero lugar, el corazón.


    Amar es ponerse en el lugar de la persona que tenemos al lado y hacer lo que nos gustaría que nos hicieran.


    La vida falta de amor es como una vida sin color. En blanco y negro. El amor pinta de un rojo vivo los corazones hasta que les da vida.


    Nunca olvides dar un te quiero a tiempo. A veces sentimos sin mostrarlo y aunque intente salir, no lo consigue.


    El miedo nos pierde en el camino del amar. Piérdelo cuanto antes. No dejes que nada ni nadie en este mundo te arrebate el derecho y el deber de amar.


    El amor te ofrece varias opciones, tú decides si quieres amar, querer o sentir amor.


    Pero hagas lo que hagas, hazlo desde el corazón.

  


  
    Esencias


    La fórmula secreta de todo lo que quiero tiene nombre.


    Es tan pequeña que no se puede ver, no se pueden hacer cálculos con ella, ni tampoco se puede modificar. Es intocable. Y por supuesto, impecable.


    Lo llevo descubriendo mucho tiempo atrás. Y la verdad, me ha costado bastante. No es ninguna tontería la de buscar sentido a la vida. A las pequeñas y grandes cosas. A todo en general. Es frustrante pero al final satisface.


    No necesita de nombre. Pero, si la llamo de una manera, ésta sería esencia.


    Esencia. Esencias.


    ¿Sabes lo que es una esencia?


    Según lo que todo el mundo conoce, es aquello invariable y permanente que constituye la naturaleza de las cosas. Pero para mí es simplemente lo menos simple. La esencia de la vida o de cualquier cosa, es lo mágico, lo que nadie ve, es una gota invisible que se expande cuando choca con lo que tiene que chocar. Es esa perfección que construye las normas básicas de la vida. Aquello que no me permite ver nada más. La última barrera que tengo en mi mente. La que me es imposible pasar para ver que hay detrás de ella. Tal vez, sea la última barrera y por eso no pueda atravesarla.


    Mi vida está hecha de sensaciones que llenan el alma. Pero realmente lo que hace que mi vida siga, como la de todas las demás personas, son las esencias. Son mágicas, hacen que nada se desarrolle de la forma equivocada y sabe  cuándo y dónde darse a conocer. Es tan difícil saber qué es exactamente y de que está hecha cada una de esas esencias que marcan la existencia.


    Sé que hay muchas de ellas alrededor de cada persona. Cada una se gana las que se merece. Cada una, sabrá verlas y apreciarlas, o ni siquiera notar que existen.


    Pero si estoy seguro de algo, es de que existe una esencia. Una razón por la que todo y nada se oponen y no hay un algo intermedio. Una explicación que calle a todos los que alguna vez se opusieron a la verdadera humanidad. Un porqué para resolver las dudas. Un calmante para zanjar una pelea. Existe un ser no o sí humano, que hace que no nos demos cuenta de muchas cosas. Cosas vitales o no vitales. Que nos controla como quiere. O alomejor sólo deja pasar el tiempo. Que fabrica con sus manos cosas extraordinarias fuera de la barrera máxima del ser humano. Que se escapa de lo lógico y lo humano. Se escapa de lo común y verdadero. De lo cierto y de lo falso. Se escapa de todos. Por eso, es más inteligente. Tenemos que suponer muchas hipótesis para dar con la clave. Si tiras muchas veces el dado, alguna vez te saldrá el número 5. Tenlo por seguro. Pues, lo mismo. Cuanto más pensemos, cuanto más nos esforcemos en buscar una respuesta. Un objetivo para cerrar un episodio pasado. O cuánto más magia pongamos en lo que decimos, pensamos, hacemos y rehacemos, más pronto veremos un haz de luz de color blanco que se abrirá hasta sus límites dándonos a conocer el secreto de la vida. El porqué de los porqués y las explicaciones de las explicaciones inexplicables.


    No me creo que no haya una cura contra el cáncer, que todavía haya guerras, que mueran personas inocentes, que haya tanta injusticia en el mundo, que millones de animales sean abandonados por simple capricho humano. Tampoco me creo que el ser humano no haya evolucionado para ver el verdadero sentido de la vida, para ver los valores esenciales, el respeto, la tolerancia, la igualdad, la solidaridad, y sobre todo, la paz.


    Me odio, a veces.


    Completamente. Es inevitable. Nunca estoy del mismo humor, creo que es imposible, sería un robot y no quiero.


    Me odio por el simple hecho de no poder hacer nada. Mejor dicho, no poder hacer mucho. Y menos, yo sólo.


    Tengo una sensación cotidiana y continua que me parpadea constantemente en mi interior. Una sensación de insatisfacción que poco a poco, si no hago cosas que sacien mi deseo de hacer el bien, me va marchitando y apagando el espíritu colaborativo, el espíritu que todo humano debería de tener.


    Me da rabia no poder hacer muchas cosas. Pero bueno, supongo que en un futuro no muy lejano llegaré a conseguir lo que me proponga a niveles mayores.


    Me duele el casi, muchísimo. Odio esa palabra pero mucho más su significado. Odio el ver que va casi todo bien. Que las cosas más bonitas de la vida, a veces se quedan apartadas al rincón más oscuro de la habitación. Al lado de otros muchos recuerdos que con el paso del tiempo quedaron olvidados por culpa de otros peores.


    Muchas veces, no me conozco. Puedo ser otra persona diferente si veo injusticias o desigualdades. Mi mente no entiende cómo puede haber en un mundo tan evolucionado, personas que sepan lo que hacen, personas que amen lo que hacen y que respeten decisiones o cualquier otra cosa.


    En fin. Podría contarte muchas más cosas que siento y pienso pero creo que todo lo que quería mostrarte, ya lo he hecho.


    Olvidarás estas palabras dentro de un tiempo, olvidarás mucho de lo que conoces hasta ahora, incluso a personas. Pero si algo no puedes olvidar nunca jamás es que la vida te da regalos en forma de esencias. Hace que vivas tu vida, con algún que otro bache, pero hace que la vivas. La vida es el mejor regalo que se ha creado por algún motivo desconocido. Y si te dicen que sonrías por ninguna razón, que lo hagas siempre, no es ninguna tontería. Sonríe y la vida te sonreirá. Ayuda. Ama. Disfruta, y no olvides, vive.


    Siento que hago magia sin hacer gran cosa. Siento que te estoy contando cosas que jamás te diría en persona. Siento que esto que escribo con tan sólo quince años, explica mi mente, mis pensamientos. Mi forma de ser tan complicada. Explica mi rencor y mi agradecimiento contra y para el Mundo. Explica con detalles como soy en realidad, y nada en esta vida podrá demostrar quién soy realmente mejor que yo mismo.


    Espero haberte ayudado.


    Para una persona muy especial.


    Para ti.


    A través de mí
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